
GUIÓN PARA LA SANTA MISA 11 DE FEBRERO 2026 

 JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO  

"La compasión del samaritano: amar llevando el dolor del otro" 

1. Entrada: Queridos hermanos, nos unimos hoy a toda la Iglesia para 

celebrar la 34ª Jornada Mundial del Enfermo, que este año se realiza en 

Chiclayo, Perú. En un mundo marcado por la "cultura de la rapidez y la 

indiferencia", el Papa León XIV nos invita a redescubrir la belleza de la 

caridad a través de la figura del Buen Samaritano. Iniciamos esta Eucaristía 

pidiendo al Señor, el Samaritano divino, que nos enseñe a no pasar de largo 

y a cargar con el dolor de los que sufren. Nos ponemos de pie y cantamos 

2. Liturgia de la Palabra: La escucha de la Palabra de Dios alimenta la 

compasión ante el dolor de los hermanos que están al costado del camino. 

Escuchemos con atención.  

3. Luego de la homilía, conviene administrar el sacramento de la unción de 

los enfermos 

Guía: la unción de los enfermos es el signo sensible de Jesús, el Samaritano 

divino, que se inclina para curar la humanidad herida con el aceite del 

consuelo. Al administrarlo, se realiza una auténtica "acción eclesial" que va 

más allá de un rito, convirtiéndonos en una Iglesia que "se hace cargo" y 

cuida. Es un encuentro con Cristo que fortalece el alma y el cuerpo, 

recordándonos que nuestra dignidad no depende de la salud o el éxito, sino 

de ser amados por Dios. Recibamos este don como un compromiso de la 

comunidad para cargar juntos con el dolor del hermano. 

4. Oración de los Fieles: A cada invocación respondemos: Señor, danos un 

corazón samaritano. 

1. Por la Iglesia: Para que sea siempre un "hospital de campaña" donde 

la compasión y la misericordia no sean solo teorías, sino gestos 

concretos y verdaderos. Roguemos. 

2. Por los que atraviesan la noche de la depresión, la ansiedad y la 

soledad; para que sientan la cercanía de Cristo y encuentren en nuestra 

comunidad una acogida que elimine todo estigma. Roguemos. 

3. Por el personal sanitario y los cuidadores: Para que, al estilo del 

samaritano y el posadero, su labor sea una misión compartida llena de 

ternura, reconociendo que al cuidar al enfermo cuidan al mismo Cristo 

en sus miembros. Roguemos. 



4. Por los gobernantes y la sociedad: Para que venzamos la cultura del 

descarte y la prisa, promoviendo leyes y estructuras que protejan la 

dignidad de los más vulnerables y no abandonen a quienes imploran 

ayuda. Roguemos. 

5. Por nuestra comunidad parroquial: Para que recuperemos nuestra 

posición ante Dios y el hermano, entendiendo que el verdadero 

remedio para las heridas humanas es un estilo de vida basado en el 

amor fraterno. Roguemos. 

5. Ofertorio: Presentamos hoy el pan y el vino, frutos de la tierra y del 

trabajo, pero también presentamos nuestra decisión de amar. Que estos dones 

se conviertan en el Cuerpo de Cristo que nos alimenta para salir al encuentro 

de los hermanos. 

6. Comunión: Al recibir el Cuerpo de Cristo, nos unimos íntimamente al 

Samaritano que nos trajo la salud eterna. Participar de este banquete nos 

recuerda que somos miembros de un mismo cuerpo donde el dolor de uno es 

el dolor de todos.  

7. Despedida: Habiendo celebrado el misterio del amor de Dios, volvemos 

a nuestras realidades cotidianas con un mandato claro: "vete y haz tú lo 

mismo". Que la Virgen María, Salud de los Enfermos, nos ayude a vivir una 

vida "samaritana", comprometida y solidaria. Volvamos a nuestras hogares 

y hospitales decididos a amar llevando el dolor del otro, siendo presencia 

viva del Señor en medio del mundo. 

 

 


